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D E B U R G O S A P A L E N C 1 A , por C A S T R O G E R I Z 

/ 

B ANDÓN ANDO Burgos por la carretera 
N . 620, seguimos en par te el an t iguo ea-
m i n o de peregrinos a Sant iago, que, par­
t iendo del H o s p i t a l del R e y , con t inuaba 
po r la Vega del A r l a n z ó n para di r ig i rse 
luego a Ta rda jos , pob lac ión s i tuada en la 

carretera N . 120, que dejaremos a nuest ra derecha 
después de haber pasado por Vi l lalvi l la , a 6 k m . de 
Burgos . 

Siempre po r la carretera N . 620, encont ramos 
Bunie l y , en el k m . 14, cruzamos el A r l anzón para 
seguir su curso por su margen derecha. Pasamos por 
Estepar, a 19 k m . de Burgos , y después por Celada del 
Camino, pob lac ión en la que se conserva una bel la 
iglesia o j i v a l , del siglo x m , rodeada de u n rec in to for ­
t i f i cado. 

A 8 k m . de Es tepar t omamos a la derecha una ca­
r re tera comarca l en la qUe se encuent ran Villaldemiro e 
Iglesias, pob lac ión esta ú l t i m a que d i s f ru ta de u n her­
moso emp lazamien to , en una amp l i a hondonada del 
te r reno , y que t iene en sus cercanías una p intoresca 
e rm i t a . 



Celada del Camino. 

Unos k m . más al lá tomaremos a la izquierda por una carretera que, pa­
sando por Hon tanas , se dir ige a Castrogeriz. 

Poco antes de l legar a esta pob lac ión encontramos las ru inas del convento 
de San A n t ó n , hoy prop iedad par t i cu la r , de gran interés, t an to por su s igni ­
ficación h is tór ica como por los restos arqui tectónicos que conserva. 

Enc lavado en la r u t a jacobea, los altos muros del convento flanqueaban 
el camino , sobre el que todav ía se alza u n elevado pór t i co o pasadizo, con dos 
arcos o j iva les, y ba jo el cual se abría la por tada p r inc ipa l del t emp lo , que aún 



Convento de San Antón, portada. 

podemos admi ra r , y dos alacenas incrustadas en el m u r o en las que se colo­
caban v iandas destinadas a los peregrinos que l legaban duran te la noche. 

San A n t ó n era, p robab lemente , uno de los monaster ios más caracter izados 
de la r u t a jacobea, con toda la signi f icación esp i r i tua l que impu lsó esta s in­
gular v ía de peregr inación en la E d a d Med ia , j a lonada a lo largo de sus var ios 
caminos de iglesias, conventos y hospederías, muchos de los cuales d i s f ru taban 
de la protecc ión rea l , como ocurr ía con este convento . 

Fue fundado por la orden de San A n t ó n , creada en el año 1093 en V iana 
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BURGOS.—Puerta del Hospital del Rey 

del Del f ínado (Franc ia) por u n señor l l amado Gassón, a l ser curado su h i j o , 
po r in terces ión de San A n t o n i o A b a d , del «ma l de las ard ientes», una especie 
de lepra que apareció por p r ime ra vez en E u r o p a el año 945, y que la desvastó 
en este siglo y en el s iguiente. Puesta ba jo la advocac ión de este Santo , l a 
Orden adop tó la regla de San A g u s t í n , extendiéndose ráp idamen te por F r a n ­
c ia , I t a l i a , España y A leman ia , donde l evan ta ron hospitales pa ra atender a 
los que padecían esta en fe rmedad, conocida t a m b i é n como «fuego de San 
A n t ó n » . 

Los enfermos de este m a l que so l ic i taban asilo en el conven to p rocu raban 
l legar de d ía , anunciándose con el canto «u l t r eya» , acompañado de los a rmo­
niosos sones de su bácu lo- f lau ta . Después de v i s i t a r el san tuar io rec ib ían con 
g ran devoc ión el « tau» , una especie de escapular io, el pan y el v i n o , y las fa-



Convento de San Antón. 

mosas campani l las con la cruz del Santo, todo ello bendecido según el r i t o an-
ton iano , y los que deseaban quedarse pasaban al hosp i ta l del monaster io , 
donde en ocasiones se conseguía su curac ión. 

L a iglesia, de esti lo gót ico, hoy desplomadas sus bóvedas pero conservando 
par te de sus muros , donde se abren todav ía hermosos ventanales apuntados , 
tenía dos por tadas. U n a a los pies del t e m p l o , y la o t ra , la más i m p o r t a n t e , 
s i tuada ba jo el pór t i co que se alza sobre el camino. Es tá fo rmada por dos 
arcos o j iva les, h o y tap iados , con par te luz , y sobre éstos, en el t í m p a n o , una 
repisa con dosel que debió albergar una imagen ; cobi ja el con jun to u n gran 
arco o j i v a l aboc inado, que protege u n guardapo lvo , f o rmado por seis a rqu i -
vo l tas , sin co lumnas, decoradas con una r ica o rnamentac ión escultór ica de 
estatui l las sobre ménsulas y ba jo doseletes en las que se reproducen escenas 
de la v i d a de Jesucr isto y de la V i r g e n ; en el centro del arco figura una imagen 
de la V i r g e n con el N i ñ o subiendo al cielo en una te la sostenida por ángeles. 

E n el has t ia l de los pies, rematado po r una pequeña espadaña, h a y u n cu­
rioso rosetón con tracerías en el que figuran fo rmando círculo una serie de 
cruces « tau» , signo de la orden an ton iana , que figuran t a m b i é n en u n ven ta ­
na l geminado s i tuado en uno de los muros que bordean el camino, j u n t o a u n 
escudo que ostenta el águi la imper ia l de A leman ia . 

E l i n te r i o r del t emp lo constaba de tres naves, de 56 m . de l o n g i t u d , que 
t e rm inaban en ábsides pol igonales, y crucero, de 28 m . de anchura ; el ábside 
correspondiente a la nave cen t ra l , de m a y o r t a m a ñ o , conserva sus dos series 
de ventanales de o j ivas equi láteras m u y rasgadas que se adornan , en el p r i ­
mer cuerpo, a l i n te r i o r y al ex ter io r , de baquetones apoyados en esbeltas co lum­
nas con pequeñas bases y capiteles con fo l la je , y con tracerías. 

E n el p u n t o de intersección de los ábsides hay una tor rec i l la oc togonal , que 



Convento de San Antón. 

remata en una aguja decorada, con una escalera de caracol en su in te r io r . U n a 
bel la cornisa coronaba los muros y ábsides con decoración de animales y 
fo l la je . 

Las elevadas bóvedas de crucería s imple se apoyaban en esbeltos pi lares, 
constando la nave m a y o r de seis t ramos y el crucero de c inco, mient ras se 
señalaba el paso de una a o t ra zona del ábside por med io de capiteles con 
molduras apoyados sobre la impos ta . A los pies de la nave m a y o r se alzaba 
el coro, sobre dos bellos arcos rebajados con decoración o j i v a l . 

Abandonamos estas evocadoras ru inas para seguir nuestro v ia je a Castro-
geriz por la carretera que sigue m u y de cerca el t razado del camino jacobeo, 
pasando por las p rox im idades del va l le de V i l l a jos , donde hubo una pob lac ión 
con su iglesia, que dependió del monaster io de Cardeña desde A l fonso V I I I . 

Según algunos h is tor iadores, Castrogeriz fue fundada por Ju l i o César, a 
qu ien debe su ant iguo nombre , Cas t rum Caesaris. Sin embargo , los abundantes 
h a l l a z g o s , e fec tuados 
en u n a e x p l a n a d a 
p r ó x i m a al cast i l lo , del 
t i empo de los iberos, 
i nd i can que aquí se 
alzó y a en esa época 
una i m p o r t a n t e pob la­
c ión , que pudo ser la 
an t igua Sisaraca, c iu ­
dad de los morgobos, 
c u y o e m p l a z a m i e n t o 
no ha sido de te rminado 
•con e x a c t i t u d . 

D e l t i empo de los ro­
manos se han encon­
t rado solamente piezas 
d e cerámica a l pie del 
cerro, aunque éstos a l ­
z a r o n u n a f o r t a l e z a , 
c u y o s m u r o s f u e r o n 
aprovechados para edi ­
ficar el cast i l lo medie­
v a l que se asienta sobre 
el la, pud iendo admi ra r 
la robus ta fábr i ca de la 
c o n s t r u c c i ó n r o m a n a 
en algunos de los para­
mentos en que se ha 
desprendido el reves­
t i m i e n t o de p iedra de 
si l ler ía. L a for ta leza 
pudo ser l evan tada por 
Ju l i o César a l estable­
cer su campamento en 
la vec ina Sasamón, ya 
que esta c i udad , s i tua­
da en u n ter reno l l ano , 
no ofrecía condiciones 



favorables para su defensa, cuando v i no a España env iado por el se­
nado de R o m a para luchar con t ra los indomables cántabros, que 
hab ían incendiado Sig isamón. 

E l or igen de su nombre der i va , según otros h is tor iadores, del rey 
godo Sigerico, aunque t a m b i é n h a y algunos que pref ieren a t r i bu i r l o 
a don Sigerico, h i j o de don F rue la , que m u r i ó en el año 760, y her­
mano del p r i m e r conde de Cast i l la , don Rodr igo , repoblador de 
Burgos , ateniéndose a que en el c ron icón Emi l ianense y en docu­
mentos de su t i empo es l l amada Cas t rum Siger ic i . 

N o deja de haber h istor iadores que hacen proceder su nombre de 
los árabes, que ocuparon la c iudad hasta el año 746, fecha en que les 
fue ar rebatada por A l fonso el Catól ico. 

A pr inc ip ios del siglo i x . Ñ u ñ o Núñez , bisabuelo de Fernán Gon­
zález, señor de Agu i l a r de Campoo, que cont ro laba toda esta reg ión, 
emprend ió la repoblac ión del campo de T r e v i ñ o y Castrogeriz poco 
antes del nac im ien to de alfonso el Casto, acaecida en el año 843, de­
b iendo constru i rse el cast i l lo a mediados de este m ismo siglo. 

E n la incurs ión efectuada por los árabes en t ierras castellanas el 
año 883, éstos a tacaron el cast i l lo de Pancorbo , donde fueron recha­
zados po r el conde don D iego. E n su re t i rada las t ropas musulmanas 
pasaron delante de Castrogeriz s in detenerse f rente a su cast i l lo , por 
las excelentes defensas levantadas por su res taurador , Rodr igo La inez , 
y la fuer te guarn ic ión que se había concentrado en él para ev i ta r su 
ocupac ión, como había ocur r ido brevemente en o t ra incurs ión rea l i ­
zada el año anter ior . 

Castrogeriz v o l v i ó a ser ocupada por los árabes, siguiendo en ella 
en t iempos de Fernán González, que decidió poner cerco a la c iudad . 
Su alcaide, A b d a l l a , sol ic i tó u n acuerdo pacíf ico, pero, al ser rechazado 
por el caudi l lo c r is t iano, ambos se en f ren ta ron en una lucha de 

Castrogeriz. 
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cuerpo a cuerpo en la que pereció el m u s u l m á n . Sus t ropas se re t i ra ron 
al i n te r io r de la pob lac ión y , al ser t omada ésta por los cr is t ianos, se 
h ic ieron fuertes en el cast i l lo ba jo el mando de A l m u d i r , h i j o de A b d a ­
l l a , r indiéndose cuando m u r i ó éste de una pedrada. 

Fe rnán González repobló la v i l l a y la puso ba jo custodia de La ín 
Bermúdez , al que concedió el t í t u l o de conde, y de qu ien descienden 
los Castro que t u v i e r o n en esta pob lac ión su casa solariega. A la riiUerte 
de Fernán González, Castrogeriz pasó a su h i j o García Fernández, 
que le o torgó en el año 974 u n notab le Fuero , a cuya concesión asis­
t i ó su h i j a , la i n f a n t a doña U r raca . 

A l m o r i r el conde don García s in sucesión, el año 1021, Sancho el 
M a y o r de N a v a r r a se apoderó de Cast i l la , pero a l fal lecer éste, en el 
año 1035, B e r m u d o I I I p re tend ió recuperar los te r r i to r ios que consi­
deraba usurpados a l re ino leonés, entre ellos la t i e r ra de Campos, 
invad iendo la comarca de Castrogeriz. Le sal ieron al encuentro el 
e jérc i to de castellanos y navar ros , entablándose l a lucha en el va l le 
de T a m a r ó n , cerca del Pisuerga, en la que pereció B e r m u d o I I I de­
j a n d o como heredera del t rono a su hermana doña Sancha, esposa de 
don Fernando, que fue proc lamado rey de L e ó n . 



CASTROGERIZ.—Vista parcial. 

A la sombra de la restaurada for ta leza comenzó a formarse u n núcleo de 
pob lac ión , como se observa por los vestigios existentes hacia poniente y med io­
día, que fue descendiendo hacia el l lano a med ida que la región se paci f icaba 
y se a le jaban las f ronteras con los árabes. 

Sancho I I a l do ta r la sede de Burgos-Oña le concedió, entre ot ras, la iglesia 
de Santa Mar ía del Manzano de Castrogeriz, pob lac ión cuya impor tanc ia creció 
ráp idamente po r hal larse en la r u t a de peregrinos a Sant iago, lo que pe rm i t i ó 
su próspero desarrol lo comerc ia l . 

L a excolegiata de Santa Mar ía del Manzano, s i tuada en el ba r r io de este 
nombre , y l l amada t amb ién de A l m a z á n en algunos ant iguos documentos, 
t u v o como or igen la fundac ión de una comun idad eclesiástica a la que el conde 
García Fernández concedió el p r iv i leg io de const ru i r casas y fortalezas, que sus 
miembros t uv ie ran 500 sueldos al año, como hi josdalgos de Cast i l la, y que si 
eran in ju r iados en sus personas o en sus v iv iendas fuesen castigados los cu l ­
pables con 500 sueldos o más, pues hab i taban en sus propias casas y solo se 
reunían para rezar. 

Este cabi ldo se agregó a la m i t r a de Burgos , pero en el año 1050 García 
Sánchez de N a v a r r a cedió Santa Mar ía del Manzano al monaster io de San M i -
l l án de la Cogol la, al que perteneció hasta que Al fonso Y I I la devo lv ió a la 
iglesia de Burgos, concediéndole nuevos pr iv i leg ios, en agradecimiento de los 
cuales se celebraron en la colegiata misas cantadas por el Emperador hasta 
ent rado el siglo x v m . 

E l monaster io siguió la regla de San Ben i to hasta el año 1173, fecha en 
que se secular izó, de acuerdo con el cabi ldo de Burgos. 

L a re ina doña Berenguela, madre de Fernando I I I , consiguió que la iglesia 
fuese elevada a la d ign idad de colegiata, siéndole conf i rmados los pr iv i leg ios 
que le concedieron los monarcas castel lanos, como se lee en unos documentos 
conservados en el museo p rov inc ia l de Burgos . 

L a iglesia, que ha suf r ido múl t ip les restauraciones y ampl iaciones a t ravés 
de los t iempos, se alza en u n l lano , rodeada de u n modesto caserío sobre el 
que destaca su majestuosa mole. E n ella podemos admi ra r todav ía par te de su 
p r i m i t i v a const rucc ión, de esti lo de t rans ic ión román ico -o j i va l . Así , en su 
to r re , que fue reba jada y a la que se le dió una nueva te rm inac ión , con cúpu la 
de media na ran ja , en el siglo x v m , unas ventanas, en el p r imer cuerpo, flan­
queadas por co lumnas. A esta m isma época se remon tan las ventanas de la 



nave la te ra l S. y de la fachada de los pies, a cuyos lados, sobre ménsulas y 
ba jo doseles gót icos, se encuent ran las notables esculturas de la V i rgen y de 
San Gabr ie l ; en esta fachada hay t a m b i é n u n gran rosetón. 

L a po r tada S. es de esti lo clásico, del x v i i , y se adorna con las estatuas de 
San A g u s t í n y otros santos, siendo sus t i tu ido el ábside o r ig ina l del t e m p l o , en 
el siglo x v i i i , por la cabecera ac tua l , de p lan ta cuadrangu lar . Las naves la te­
rales, que rema tan en cabecera p lana , t ienen arcos formeros románicos y se 
cubren con bóveda de p iedra , mient ras que la t echumbre de la nave cent ra l 
fue sus t i tu ida por bóvedas en el siglo x v m . A esta m isma época corresponde 
el re tab lo barroco de madera dorada y dos panteones, s i tuados a los lados del 
preb is ter io , ba jo arcos adornados con ángeles, trofeos m i l i t a res , banderas y 
tambores , con las estatuas de dos caballeros y sus esposas. 

Deba jo del presbi ter io hay una interesante c r i p ta abovedada con p lan ta 
en f o r m a de cruz, que ha sido u t i l i zada como en te r ramien to de los protectores 
de este t e m p l o . 

E n el t rascoro hay u n pequeño re tab lo en el que figura u n buen cuadro 
flamenco y en la nave de la Epís to la hay o t ro re tab lo de pequeñas dimensiones, 
del x v i i , en el que se conserva una excelente imagen de la V i r gen sedente, del 

A s t u d i l l o 
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CASTROGERIZ.—Iglesia Santa María del Manzano 

xvi . Debemos t a m b i é n mencionar , la sacristía de los capellanes de Mendoza ; 
una capi l la con bóveda de crucería, i l um inada por una ven tana gót ica, en la 
que se encuentra la t u m b a de u n m a t r i m o n i o con estatuas yacentes; en o t ra 
cap i l la , al final de la nave , una láp ida con caracteres góticos en la que yace 
Fernando González de Castro, mue r to el año 1368. E n la nave opuesta hay 
u n buen re tab lo de la Cruc i f i x ión , del xvi l , y empotrados en el m u r o , ba jo 
arco t r i l obado , dos sepulcros del xiv. 

L a capi l la de Nues t ra Señora del Manzano , donde se venera la bel l ís ima 
V i rgen de p iedra que le da nombre , de esti lo gót ico del x m , es de esti lo clásico 
y se cubre con una bóveda de p iedra . E n el la hay tres retablos de esti lo ba­
r roco y var ios cuadros, de d is t in tas escuelas, que ofrecen c ier to interés. 

L a sacristía mayo r , de ampl ias dimensiones, es del x v m y t iene una buena 
cajonería de nogal de este m ismo siglo. 

L a iglesia de Santo D o m i n g o , s i tuada en la t íp ica calle del Rey , que cruza 
la pob lac ión de u n ex t remo a o t r o , era la p r imera que se encont raba a l en t ra r 
en la v i l l a por el arco, hoy desaparecido, que comunicaba con el bar r io del 
Manzano. Aunque en el t emp lo ac tua l no se conservan restos de su p r i m i t i v a 
const rucc ión , parece ser que y a exist ía en el siglo x m , hal lándose en ese 
t i empo ba jo la j u r i sd i cc ión eclesiástica del cabi ldo de Santa Mar ía . 
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Astudillo 

L a fábr ica ac tua l , de p iedra de si l lería y maciza const rucc ión, consta de 
tres naves cubier tas con bóvedas de crucería que se apoyan en pi lares c i l i n ­
dr icos. 

E n la capi l la m a y o r hay u n re tab lo barroco del x v i i , en el que se encuentra 
una bel la imagen gót ica, del x i v , de Nuest ra Señora del Rosar io sedente, con 
N i ñ o , con Santo Domingo ar rod i l lado a sus pies, y seis hermosos tapices, de 
grandes dimensiones, hechos con cartones de Rubens. E n los altares laterales 



debemos meneionar una V i rgen del Rosar io y u n Cr is to , del xv, y en u n ar-
cosolio de la nave del Evange l io una notab le imagen gót ica del x i v , de Santa 
Cata l ina . 

Haeia el final de la calle del Rey se encuentra la iglesia de San J u a n , que 
solamente conserva de su an t igua fábr ica román ica el a r ranque de su maciza 
to r re , con aspecto m i l i t a r , sól idamente const ru ida con bóveda de crucería en 
su te rm inac ión y coronada de agujas p i ramida les . E l ábside, de p l an ta p o l i ­
gona l , es del siglo x i v , época a la que corresponde t a m b i é n el c laust ro , m ien t ras 
que las naves fueron edif icadas en el xvi . 

E l ex ter io r del t emp lo , desprovisto de adornos, no se ha l la en re lac ión con 
su in te r io r , de esbeltas proporciones y suntuoso carácter . Consta de tres naves 
y crucero, cvibiertos por bóvedas de crucería de la m isma a l t u ra que se apoyan 
en airosos pi lares, y ábside. 

E n el t emp lo podemos admi ra r su hermoso re tab lo ba r roco ; u n interesante 
mausoleo de p iedra con escudos de la f am i l i a Castro en sus tres f rentes : y 
var ias sillas gót icas, del x i v , decoradas con sobrias ta l las , procedentes del 
convento de San A n t ó n , en el coro. 

E n la amp l ia sacr ist ía, cub ier ta con una notab le bóveda , se guarda una 
buena escul tura po l i c romada, de esti lo gót ico i t a l i ano , de San J u a n Evange­
l i s ta ; una gran estatua de San J u a n B a u t i s t a ; u n Cristo renacent is ta ; y u n 
buen re l ieve, de escuela i t a l i ana , del x v i , en a labast ro . 

E l c laust ro , que sólo conserva tres de sus lados, se protege por canes de 
t r ad i c i ón román ica y t iene arquerías pareadas que sostienen capiteles deco­
rados con fo l la je . 

E l caserío ac tua l de la pob lac ión se asienta en la fa lda de la col ina y en él 
se conservan algunas ant iguas mansiones; en la calle del A rco , parale la a la 
del R e y , una buena casa del x v i que t iene una po r tada con arco reba jado , 
rodeada por u n cordón de San Francisco y dos escudos; o t ra po r tada renacen­
t i s ta , decorada t amb ién con dos escudos; una casa señorial del x v n de dos 
pisos, asimismo con escudos, etc. 

Abandonamos Castrogeriz y seguimos nuestro v ia je por la car re t ra C. 617, 
en d i rección a Falencia. Pasamos por Pedrosa del P r í n c i p e , ú l t i m o pueblo de 
la p rov inc ia de Burgos, y l legamos a Astudillo, a 18 k m . de Castrogeriz. 

A s t u d i l l o , cabeza de pa r t i do j u d i c i a l de la p rov inc ia de Falenc ia, es t a m ­
b ién de an t iguo or igen, hab iendo sido l l amada S t u d i l l u m y S t u t i l u m . A lcanzó 
notab le impo r tanc ia en la E d a d Med ia , de cuya época conserva par te de su 
rec in to amura l lado , con torreones almenados, del siglo x m , a lguna pue r ta , de 
las cinco que tenía, y , en una cercana a l t u ra , restos de su for ta leza, an ter io r 
a la const rucc ión de las mura l las , en la que se aprecia o t ra p r i m i t i v a edif ica­
c ión , p robab lemente romana . 

E n la pob lac ión destaca el convento mudé ja r de Santa Clara, fundado por 
doña Mar ía de Fad i l l a y don Fedro I de Cast i l la , cuyos escudos figuran en lo 
que fue palacio de doña Mar ía y en la iglesia, que conserva su bel lo ar tesonado. 
As tud i l l o t iene t amb ién tres iglesias que ofrecen c ier to in terés. L a de Santa 
Eugen ia , en la que podemos admi ra r u n buen re tab lo gót ico, de fines del x v , 
una bel la custodia gót ica del x v i y u n hermoso te rno bordado . L a de San 
Fedro , en la que se guarda u n re tab lo renacent is ta del x v i , dos f ronta les gó­
t icos p in tados y una cruz b i zan t ina de cobre con esmaltes. L a de Santa Mar is , 
en la que hay ot ro re tab lo renacent is ta y en u n pequeño re tab lo unas excelen­
tes p in tu ras , de escuela castel lana-f lamenca. 

A 3 k m . de As tud i l l o se encuentra la e rm i ta de To r re , román ico-gó t i ca , 
en la que se conserva una buena imagen de Cristo cruc i f icado y dos excelentes 
esculturas de la V i rgen y de San J u a n , de la escuela de J u a n de J u n i . 

As tud i l l o se encuentra a 29 k m . de Falenc ia. 



PRODUCTOS DE LA COMPAÑIA 
ESPAÑOLA DE PENICILINA 

CONOZCA A S U S C O L E G A S 

# A C I L P E N I L 300 
150.000 U. de Pen. V Benzatina. ] 
150.000 U. de Pen. V Cálcica. 

# A C I L P E N I L 450 
150.000 U. de Pen. V Benzatina. 
300.000 U. de Pen. V Cálcica. 

# A C I L P E N I L 900 
300.000 U. de Pen. V Benzatina. 
600.000 U. de Pen. V Cálcica. 

# A N A P E N S I M P L E 
300.000 U. de Pen. Antihisfamínica. 

# A N A P E N S I M P L E 3 x 300 
3 frascos de 300.000 U. de Penicilina 

Antihistaminica. 

# A N A P E N 400 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. Antihistaminica. 

# A N A P E N 2 x 400 
2 frascos con 300.000 U. de Penicilina 

Antihistaminica y 100.000 U. de 
Pen. G Sódica. 

# A N A P E N 900 
300.000 U. de Pen. G Sódica. 
600.000 U. de Pen. Antihistaminica. 

# B I E S T R E P T O M I C I N 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 

# C E P A C I L I N A 
Penicilina G Benzatina. 
Frascos de 600.000 U. 
Frascos de 1.200.000 U. 

O C I T R O C I L 
50 mg. de Dihidroestreptomicina. 
400 mg. de Citrato Sódico. Caja de 

S y 24 comprimidor. 

9 D I H I D R O E S T R E P T O M I C I N A 
1 gr. de Dihidroestreptomicina. 

# E S T R E P T O M I C I N A 
1 gr. de Estreptomicina. 

# F A T . M A P E N «'/4» 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G. Procaína. 
1/4 gr. de Dihidroestreptomicina. 

# F A R M A P E N «'/,» 

100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 

# F A R M A P E N «1» 

100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
1 gr. de Dihidroestreptomicina. 

F A R M A P E N B A L S A M I C O «'/.» 

100.000 U. de Penicilina G Sódica. 
300.000 U. de Penicilina G Procaína. 
' I , gr. de Dihidroestreptomicina. 
Una ampol la con solvente balsámico. 

F A R M A P E N B A L S A M I C O «'/2» 

100.000 U. de Penicilina G Sódica. 
300.000 U. de Penicilina G Procaína. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 
Una ampol la con solvente balsá­

mico. 

B U N I E L 

D. Angel H e r r e r a Mar t ínez 

E S T E R A R 

D. Enr ique Cal le jo Cal le jo 

I G L E S I A S 
D. José Carbonel l Tor re ro 

C A S T R O J E R I Z 

D. Juan Gervás Cernuda 

P E D R O S A D E L P R I N C I P E 

D. Tomás Pérez Alonso 

A S T U D I L L O 

D. Félix Sánchez de la Fuente 
D. Jesús Zor i ta O r t i z 

F A R M A P E N B A L S A M I C O «1» 
100.000 U. de Penicilina G Sódica. 
300.000 U. de Penicilina G Procaína. 
1 gr. de Dihidroestreptomicina. 
Una ampol la con solvente balsámico. 

• F A R M A P E N - E «'/4» 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
1/4 gr. de Estreptomicina. 

• F A R M A P E N - E ««/i» 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
1/2 gr. de Estreptomicina. 

• F A R M A P E N - E «1» 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
1 gr. de Estreptomicina. 

• F A R M A P R O I N A 
Frascos con 300.000, 600.000 y 

1.200.000 U. de Pen. G Procaína. 

• F A R M A P R O I N A 3 x 300 
3 frascos de 300.000 U. de Penicilina 

G Procaína. 

• F A R M A P R O I N A R E F O R Z A D A 

100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300,000 U. de Pen. G Procaína. 

• F A R M A P R O I N A R E F O R Z A D A 
2 x 400 

2 frascos con 30'. .000 U. de Penicilina 
G Proca! ta y 100.000 U. de 
Pen. G Scdica. 

• N E O A N A P E N S I M P L E «'/4» 
400.000 U. de Pen. Antihistaminica. 
0,125 gr. de Estreptomicina. 
0,125 gr. de Dihidroestreptomicina. 

• N E O A N A P E N S I M P L E «</,» 
400.000 U. de Pen. Antihistaminica. 
1/4 gr. de Estreptomicina. 
1/4 gr. de Dihidroestreptomicina. 

• N E O A N A P E N S I M P L E «1» 
400.000 U. de Pen. Antihisfamínica. 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 

• N E O C E P A C I L I N A 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
200.000 U. de Pen. G Benzatina. 

• N E O F A R M A P E N «'/,» 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
0,125 gr. de Estreptomicina. 
0,125 gr. de Dihidroestreptomicina. 

C . 



E S T E R A R 
D. Lorenzo Sici l ia Mateo 

C A S T R O J E R I Z 

Stas. H i jas de Ar royo 
D. Aurel io Mar t ínez Marcos 

A S T U D I L L O 

D. Rodrigo Nebreda G . del O l m o 

• N E O F A R M A R E N «>/,» 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
1/4 gr. de Estreptomicina. 
1/4 gr. de Dihidroestreptomicina. 

# N E O F A R M A P E N « I » 
100.000 U. de Pen. G Sódica. 
300.000 U. de Pen. G Procaína. 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 

• P E N I C I L I N A G S O D I C A 
200.000 U. de Pen. G Sódica. 

# P R O M A C E T I N A 
Cloranfenicol : 

8 grageas de 250 mg. 
10 grageas de 100 mg. 

8 supositorios de 250 mg. 
10 supositorios de 100 mg. 
P U L M I P E N «'/,» 
400.000 U. de Penicilina G Clemizol. 
0,125 gr. de Estreptomicina. 
0,125 gr. de Dihidroestreptomicina. 
1 ampol la con solvente balsámico. 

P U L M I P E N «>/.» 
400.000 U. de Penicilina G Clemizol. 
1/4 gr. de Estreptomicina. 
1/4 gr. de Dihidroestreptomicina. 
1 ampolla con solvente balsámico. 

Imp. Talleres Perman. 

P U L M I P E N «1» 
400.000 U. de Penicilina G Clemizol. 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 
1 ampolla con solvente balsámico. 

• T E T R A L E N C U C H A R A D A S 
Frascos con 40 c. c. de suspensión al 

2,5 % de Tetraciclina base en un 
excipiente con Tartrato Sódico. 

• T E T R A L E N G R A G E A S 
Frascos con 12 grageas de 250 mg. 

de Clorhidrato de TC y 250 mg. 
de Acido Tartár ico. 

Frascos con 8 grageas de 250 mg. de 
Clorhidrato de TC y 250 mg. de 
Acido Tartár ico. 

Frascos de 10 grageas de 100 mg. de 
Clorhidrato de TC y 100 mg. de 
Acido Tartár ico. 

• T E T R A L E N I N T R A M U S C U ­
L A R 

Clorhidrato de Tetraciclina. Frascos 
con 100 mg. 

Una ampol la con 2 c. c. de disol­
vente. 

Clorhidrato de Tetraciclina. Frascos 
con 250 mg. 

Una ampol la con 2 c. c. de disol­
vente. 

A L D O M E T 
(Metildopa). 

20 tabletas de 250 mg. 
A L F A R E D I S O L 
Ampolla de 1 c. c. con 1.000 gam­

mas de Hidroxocobalamina. 
Caja con una ampolla. 
Caja con tres ampollas. 

# C A T O M I C I N A 
Novobiocina Sódica: 
8 comprimidos de 250 mg. 

10 comprimidos de 100 mg. 
# C A T H O M Y C I N J A R A B E 

60 c. c. de suspensión acuosa de No­
vobiocina cálcica. 

# C A T O P E N 
8 comprimidos de 250 mg. de Cato-

micina y 250.000 U. de Penicilina 
V ácido. 

10 comprimidos de 100 mg. de Ca-
tomicina y 100.000 U. de Penicili­
na V ácida. 

C L O T R I D E 
25 tabletas de 500 mg. de Clorot ia-

zida. 

D I C L O T R I D E 
(Hidroclorot iazida): 

% ¡Envase con 25 tabletas de 25 mg. 
t i Envase con 25 tabletas de 50 mg. 

D I C L O T R I D E - R E S E R P I N A 
# ^Envase con 25 tabletas de 25 mg. 

L de hidroclorotiazida + 0,125 mg. 
de Reserpina. 

Envase con 25 tabletas de 50 mg. de 
hidroclorotiazida + 0,125 mg. de 
Reserpina. 

D E C A D R A N 
(Dexametasona): 
Frascos con 10 comp. de 0,5 mg. 

D E C A D R A N I N Y E C T A B L E 
Frascos con 2 c. c. Cada c. c. contie­

ne 4 mg. de 21-fosfato de dexame­
tasona. 

D E C A D R A N con Neomicina (So­
lución oftalmo-ótica): 

Frascos de 2,5 c. c. 

D E C A D R A N con Neomicina (Cre­
ma tópica al 0,1 por 100): 

Tubos con 5 g. 
I N A C I D 
Frascos con 20 cápsulas de 25 mg. 

indometacina. 

P E R I A C T I N 
20 tabletas de 4 mg. de clorhidrato 

de ciproheptadina. 

T R I R E D I S O L 
Ampollas de 1 c. c. con 1.000 gammas 

de Hidroxocobalamina; 100 mg. de 
Tiamina y 50 mg. de Pir idoxina. 

Caja con una ampolla. 
Caja con tres ampollas. 

T R Y P T I Z O L 
25 tabletas de 10 mg. de clorhidrato 

de amitr ipt i l ina. 
25 tabletas de 25 mg. de clorhidrato 

de amitr ipt i l ina. 
T R Y P T I Z O L I N Y E C T A B L E 
Viales de 10 c. c. Cada c. c. contiene 

10 mg. de clorhidrato de amitr ip­
t i l ina. 

De prescripción l ibre en el S. O. E. # Dep. Leg. M. 512-MCMLXV-47.300 ejs. VIII-65. 



TRYPTIZOL 
c l o r h i d r a t o d e o m i t n p t i l i n a 

E n todos los es tados 
depresivos, inoluso ouando 
la ans iedad e s un 
síntoma concomitante 

Indicado cuando los síntomas cardinales son: 
Fatiga, abatimiento, faita de confianza, irritabilidad, 
humor deprimido, pérdida de interés, insomnio, obse­
siones, sentimiento de culpabilidad, lentitud psicomotora. 

Tabletas de 10 y 25 mg. 

Inyectable en viales de 10 c.c. 
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